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1NSTRVCCI0N. 

¡Uele fer t?n grande la turbación de los enten-
dimiento $ humanos,y tan grande el cairn ié-
to de animo que íes fábré viene, quando ía-
ben que ha entrado la peíleen la Ciudad, ò 
lugar donde moran,que no aciertan á tomar 
confeje s aun en lascofas de mayor impor-

tancia. Por otra parte es tan neceíTariala adminiítracion, y 
recepción de los Sacramentos en el peligro de muerte,que 
en ello no vámeiios quela falvacion,o condenación de las 
almas. 

Poreíto haparecido conveniente hazer vnabreue inf-
truccion,para que los Miniítros Eclefiaftícos con leer ellas 
pocas hojas,fe hallen preuenidos de todo lo que deben ha-
zer en eíta, y femejantes ocañones, y no lo yerren por fal-
ta de cófejOjò por hallarfe impofsibilitadòs de rebol ver los 
libros. 

Principios generales. 

ASsi como en la pobreza, y ne ceffi dad temporal diíUn* 
guen los D o l o r e s tres generos de necefsidad,extre* 

ma, grave, y comun,aísi también la necefsidad efpiritual la 
dividen en otros tres generos de necefsidad extrema, gra^ 
ve, y común« / 

La necefsidad extrema,fegun la materia prefente,e? qua» 
do alguno eíiá en peligro proximo de íu eterna cod^nacioj 
como quando vno eítando en pecado mortal, incurre en 
peligro de muerte. La necefsidad efpiritual grave, es quá^ 
do alguno eíta en algun peligro de condenar í e , no fienda 
proximo el peligro; como quando vno aunque fe aya pro-
curado poner en gracia por medio de la confefsio, tiene al-
gún peligro de caer en pecado grave por las varias tenta-
ciones que fuelen ocurrir à los q eííán en peligro de muer-
te . Necefsidad efpiritual común, es quando vno tiene pe^ 



iigro remoto cíe condenaría como (ucecie á toSoslos'que 
en f¿lud,y fuera de peligro de muerte eítá en pecado mor-
tal.que por la contingencia de que caygan en muerte repé-
tina,como á muchos ha fucedído, eítán en peligro de con-
denarfe;pero eíte peligro no fe tiene por peligro proximo, 
fino por remoto. 

A los que eítán en necefsidad efpiritual extrema tie nen 
grave obligación de focorrer con el miniíterio efpiritual, 
que es neceíTario para ponerfe en gracia de Dios, afsi los 
Curas, como los demás Sacerdotes,aunque fea con peligro 
de contagio; con eíta diferencia, que los Curas, y qualef-
quieraque tiene cargo de almas, fon obligados de jufticia; 
y los demás Sa cerdo tes fon obligados de caridad. 

A los que eílán en necefsidad efpiritual grave , y no ex-
trema, los Curas tienen obligación de juíticia, aunque fea 
con peligro de contagio, áfocorrerlos con el minifterio ef-
piritual neceíTario; pero los Sacerdotes que no tienen car-
go de almas,no tienen obligación de acudirles con peligro 
de contagio, quando la necefsidad efpiritual no es extre-
ma, fino grave. 

£hie Sacramentos fe han de adnúnifirar a los apejfados? 
Vando el apeítado no puede recibirlos Sacramentos 

de Penitécia,yEuchariítia,es obligado grave el dar-
le el Sato Oliojporq eíte eítá en extrema necefsidad efpiri-
tual; y fi eítá contrito , ó atrito fe pondrá con efte Sacra-
mento en gracia de Dios. Y en eíte cafo el Cura tiene obli-
gación de juíticia á darle eíte Sacramento, aunque fea con 
peligro de contagiosy á falta del Cura,qualquiera Sacerdo-
dote,que fupiere el peligro del enfermo , tiene obHgacion 
de caridad de adminiítrarle la Sagrada Vncion, aunque fea 
con peligro de contagio. Y lo mifmo es quando fe le dio la 
abfolucion fub condicione ; porque deíta manera no que-
da cierto el Sacramento de la Penitencia. 

Qj_ando el apeítado ha recibido los dos Sacramentos de 
Peni tencia,y Euchariítia, es obligación del que haze oficio 
de Curare! darle la Extrema-Uncion/i á juizio de los Me-
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"dieos nòay f ci; grò proximo oc contagia ; pero ino ay.n * 
tiene obligación 3pero ièràa&o de grande caridad expo-
neríe al pe ligro del contagio , por darle al enfermo aquel 
focorro efpiritual, q es de grádifsimo vtil en aquella hora. 

Quand o el apellado eflà incapaz de confeííar, ò no fe le 
puede dar la abfolucion, fino debaxo de condición, avien-
dofele dado, conio ella dicho, la Extrema-Vncion , fi eñu-
viere capaz de recibir la Euchariñia, el Cura tiene o bliga-
cion de jufticia de dartela, aunque fea co peligro de conta-
gio,en la forma que fe dirà abaxo de la obügacion que tie-
ne el Cura de dar la Euchariítia al que ha confeifado. Pero 
cíle cafo rara vez fucederá, que eitè incapaz de confeífarfe, 
y capaz de\a Euchariñia. 

Aüque el herido de peíte fe aya pueílo en gracia de Dios 
por laconfefsion,es obligación de juñiz ia tn el que haze 
oficio de Cura darle el Sacramento de la Euchariñia , aun-
que fe a con peligro del contagio; porque el Cura eñá obli-
gado de jufticia à focorreral proximo.no folo en la necefsi-
dad extrema,fino también en la necefsidad grave,y es gra-
ve la que tiene entonces el tal enfermo , porque neceísita 
gravemente de la Euchariñia para períeverar en la gracia, 
y para vencer las tentaciones, que en aquella hora fuelen 
fer mas fuertes. 

Y adviertafe aqui, que aunque ay vn Autor moderno,que 
dize aver vna declaración de la Sagrada Congregación, en 
que fe declara, que el Sacerdote no tiene obügacion de dar 
la Euchariñia, y Extrema-Vncion à los apeñados que han 
recibido el Sacramento de la Pe nitencia, eña declaración 
fe tiene por fupueña.por muchos fundamentos que ay para 
ello; y afsi fe debe obfervar lo dicho. 

Porque el Sacerdote que adminiñrael Sacramento de la 
Extrema-Vncion evite en quanto fuere pofsible el peligro 
del contagio, fe puede contentar con adminiñrar los Sa-
cramentos con folo aquello que es eífencial,omitiendo al-
gunos ritos que no fon effenciales. Y porque en eñe Sacra-
mento folamente es eíTencial vngir los cinco fentidos, di-

zien-



gienao ras paiauia» ica t u n t i ^ u u m «. r - i ^ ^ v - « ^ 
omitir la vncion de los pies, y de los ríñones. Tampoco es 
eflencial que vnjan ambos ojos, ó ambos oídos,&c. Y afsi, 
aviendo peligro de contagio,bailará vngir vno de los ojos, 
y vno de Ios-oídos ,Sccr. 

Alos niños, que no t ienen vfo de razón,no fe les hade 
da r la E x t r e m a u n c i ó n ; pero fi tienen fíete años, fe prefu-
me que tienen v fo de razón, mientras no coníla lo contra-
r i o ^ en cafo de duda fe les ha de dar debaxo de condici5. 
Y corre mayor obligación de darfela quando noeí lán ca* 
pazes de otro Sacraméto. A los niños en peligro de muer* 
t e , fe les debe darla Comunion quando tienen bailante 
difcrecion para diftinguir entre la comida material,y eíSa-
c r a m e n t o j para tener reuerencia,y alguna deuocion,aun» 
que feacrafo modo, fin repararen que fean mayor es,ó me-
nores de doze años. 

A los que aviendo tenido juízio, lo perdieron, fe les de-
be dar la Extrema-Vncion,aunque no la ayan pedido,y aü-
que fea con peligro de contagio, y también la Comunion , 
fi no ay peligro de irreverencia, 

Luego que alguno es herido de pe í le /m tardanza denfe-
le todos los Sacramentos, porque fuelen muy en breve , o 
morir de repente, ó caer en frenefi. 

Si el enfermo eítuviere á ríe fgo de morirfe o caer en fre-
nefi antes de acabar la confefsion , el Confeífor dimidia-
rá la confefsion, y lo abfol verá, y defpues podrá oírle los 
demás pecados, y lo bolverá á abfolver. 

Sieítuviera dellituido de ios fentidos,y diere feñales de 
contrición , dandofe golpes en los pechos, 6 haziendo 
otras feñales, de q u e fe p u e d a entender, o dudar que quie-
re cofeíTar, ohuviere teíligos de q pidió confeíTi5,le abfol-
verá el Sacerdote fub conditione.Y porque muchos Auto-
res dizen,que aunque no dé feñales ningunas,puedefer aby 
fuelto fub conditione; el Confeífor que afsi abfoiviere, no 
fe puede dezir, que haze irreverencia al Sacramento. 

Pero fe advierce^que fi el tal enfermo ella excomulgado, 
y 



y iio aio las arenas lenaies, no pirene ter aoiaeito de la ex-
comunión en ordena la fepultura Eclefiaftica. Pero fi las 
dio, debe fer ab fue Ico de la excomunión viuo, ó muerto, 
para poderfe enterrar en Sagrado*- porque aíli lo di (ponen 
los Sagrados Cánones. 

Quando fuere neceíTario dimidiar la confefsion , decía-
rafele al penitente, que por entonces queda feguro; pero 
que tiene obligación de confefíarfe de los demás pecados, 
luego que pueda, ñ perfevera en el peligro de muerte, y fi 
fana, tiene obügacion de confesarlos en la primera con-
feílion que hiziere por obligación, ó por deuocion^ 

Acuerdenfe que dizen graues Autores,que en entrando 
lapefte en algún Lugar, todos ios del dicho Lugar tienen 
obligación de confeiíar ; porque puede fer que heridos de 
lapefte les falte ia comodidad de confeíFar,© por no acudir 
tan preílo el ConfeíTor, ó porque pueden morir de repen-
te, 6 caer enfrenefi. Pero mientraseílá faoos,no puede co-
mulgar por Viatico,ni fe les puede dar laExtrema-Vncion. 

Es juico que los que adminiítran los Sacramentos a los 
apellados vi en de preservativos naturales, y de las caute-
las convenientes 5 pero no vfarán de nominas fnperílicio-
fas, ó que tengan fofpecha de luperílicionjy los remedios 
prefervativos quevfaren, íeanaprobados por Médicos,y 
Xheologos: el Confeffor fe pondrá diílante de la cama del 
enfermo, quanto baile para oír ,y íi pudiere fer procúrele, 
queelenfermo falgaá la puerta > ó ventana del apoíento. 
Y guardefe tambiéneíta mií'ma cautela en la adminiílraciS 
de la Euchariftia, fi fe pudiere ; pero no vfarán de cuchara, 
ni de otro inílrumento para dar la Sagrada Euehariília, y 
los que la adminiítran, como también el Santo Ol io , ten-
gan Sobrepelliz , y Eílola. Quandofe lleva el Sandísima 
Sacramento á vnapellado,los que acompañan quedéfe de 
la parte de afuera de 1a puerta de la cafa«, y acompañen los 
de adentro con algunas luzes, mientras el Sacerdote anda 
dentro de la cafa del enfermo. Y los que adminifiraSacra-
mentos , efeufen otra qualquiera comunicación con los 



apellados/nilesíírvan'en los minífteríós temporales.. 1 
procure fe que aya vn Sacerdote para a dmí mitrar á los 
apellados, y o t r o diferente para los fofpechofos de peííe y 
otro para adminiñrar á los íanos. Y los Confeífores q c o a -
fieflan enlaíglef ia , oigan las.confefiiones.por la rexuela 
del Confeífonario: la qual conviene que fe cubra con vn 
papel, para que no entre el anhélito de los que confieíFan* 

Aámmiflrmoft del Baptifmo, 

SI el niño naciere apeítado, ó foípechofo de peíte, ó na-
ciere de muger apellada, baptizelo luego al punto el 

que haze oficio de Cura, fin licuarlo á la Iglcfia,y hazer ea-
tonces las demás ceremonias; y fi acabada la peíte viuiere, 
fe llevará á lalglefia á cumplir las demás ceremonias. 

En aufenciadel Cura, baptizelo otro Sacerdote, fieítu-
viere prefente, yafalta de Sacerdote, bapdzele otra per-
fona que fepa bien la forma del Baptifmo, y que fepa, que 
á vn miímo tiempo fe hadeechar el agua ;y dezir las pala-
bras .Y fe podrá hazer eíteSaprifmo fin padrino,porque no 
fe le pegue el contagio. 

Lo miímo fe podrá hazer con los niños expofitos por la 
duda que puede aver de que eítá apellado, 6 foípechofo de 
peíle. , 

Hanfe de efcrívír en vnquaderno los nSbres de los bap-
tizados co las circunitancias de lugar, año, y dia , y los n5-
bres de fus padres, fi fe conocieren. Y defpues fe ha de en-
tregar eAe quaderno al proprio Cura, para que lo paíTe al 
libro ordinario de los Baptifmos. 

Si algún Moro,ó Infiel huviere antecedentemente mof-
trado deíleo del Baptifmo,6 entonces lo pidiere aunque fea 
por ferias, debe fe r baptizado en la mifma forma. Y fi eftu-
viere capaz de entender, el Sacerdote debe moverlo antes 
á la contrición de fus pecados. 

guien puede,y debe ¿ibfcíver k los apejhdos? 

QVal quiera Sacerdote, aunque no eíté aprobado para 
oir confefsiones , en auíencia de Confeífor aproba-

do, puede o k las confesiones de los apeítados^y abfolver-
- • los 



tos5PeroeftaWlprVfcnteeíConfeirora¿íóí)1(1r,'A>"~T' 
fácil el recarfo i él, n o puede a b í o í e r e l q u e i o ' ¡ ° 
bada. Y lo rnifmo fe ha de dczir de! que t^r c t I T ' 
j adoMuandoayfaci l rccurfoalSup rior fe 

^ S S S f i í p e l l s r o que denen L * 

l a cieb I g d v h n n t Í C 0 , e d C P r e f e n t a r f £ a l Supe o fie" 

de fi ay otro que efte libre de aquella ceníura. 

c o n f e & f S Í C e r d 0 t e h a c ° ^ e n S a d o a oir la 
á o e l f i^hlpS m o r ' b u n d o , llega otro Sacerdote aproba-
?o?ve á S j " C o r Y ° t J P U 6 d e a " b a r I a ~ n f e f s i o n , y ab-
feílará a L ^ n ñ j p a r a m a S f e 8 u r i dád. . el enfermo con-

d e I o s «»feflados.alCon-
tcJioi aprobado, y recibirá deíle también la abfolucion 

f i n . 
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